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El ¿admirable? Crichton 
Como vendrán observando mis escasos lectore~, yo tengo un 

truco muy sencillo para salir del paso en mi lflbor de crítico. Con­
siste únicamente en afirmar con el posible aplomo lo contrario que 
los demás, Debo advertir que el procedimiento no ea ol'igilJal y lo 
he copiado de las ~ utoridlld~s en esta materia. 

, .. Yen este último martes de moda del Ideal, se proyect6 una pelí­
cula que si gust6. A mi, también me satisfizo bastante; pero .. 

Yo estaba obsosionado por un admirable Crichtón algo distinto y 
el argumento me decepcionÓ. 

A raiz de estrenarse la comedia en E la va, un amigo, me hizo 
una ligera exposici6b de su asunto que mi fantasía redonde6 de la 
siguiente forma. 

Unos arist6cr~ta , naufragan en una isla de ierta en compañía 
de un ayuda de cámara. Este, llnico elemento útil de la colonia de 
náufragos, acaba por ser acatado pOI' los demáq como jefe de la pe 
queña tribu, cuya sub i ten cia es mantenida po:' su ingenio y labo­
riosidad. Hasta que un día un barco los redime y vuelven todos a 
sus primitivas categorías ociales. 

Imaginaba yo a este Cricbt6n, admitido tácitamonte por raz6n 
de su utilidad, ejercer su tutela genel'osa enlre aquellos convencirlos 
súbditos, y me imaginaba su conforme amargura al sentil'se des­
pués ingratamente olvidado por sus compañeros. 

Si que era admirable esle·Cricbt6n. 
En la película, nada ocurre a í. El Cricbt6n, es un despreciable 

dictador. Fátuo y advenedizo en su categoría, se concede a si mismo 
todos los honores que puede anbela l' un cacique de seis esclavos (cir­
cunstancia al alcanoe da cualquier proletario) por los que se hace 
servir conJa mayor dignidad. 1~0 le f tIta. su trono ni su simulacl'O 
del manto de armifio y sus siel'vo3 (preferentemente ¡iervas) haoen 
solicitas oscilar un ventilador creado por su mago ingenio. Es digno 
de su lriste despertar y de ~er impuesto por la realidad que el 
irupuso. 

No es tampoco compatible en una personalidad altiva y rebelde 
CQffiO la suya el cargo de ayuda de cámara que antes o.3lenlaba y 
y 'con el que se conforma des pué de su epopeya. 

: Un hombre libre, puede ser zapatero o gañán, per/) no dAbe so­
portar una elegant9 librea. Este despreciable C,ichlón, vuel ve a u iarla 
a inclinar su altiva cerviz antes los presuntuosos señores sobl'e 103 
que ejerció la más absoluta ti, anía. 
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